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La naturaleza ha querido colocar a Colombia en el centro unifi -
cador de tres regiones que poseen enormes recursos naturales e 
inmenso valor geográfico. A través del Acuerdo de Cartagena 
(1969), el país se ha acercado e integrado a las naciones andi -
nas. Con su ratificación del Pacto de Cooperación Amazónica 
(1978), ha demostrado su interés en las potencialidades de esta 
~ area. Por medio de la Reunión de la Isla de San Andrés (Mayo 
198í), que contó con la participación de los Ministros de Eco~l~-
mía y Desarrollo de los países vecinos de Centroamér1ca y el e--
ribe Ins~lar , Colombia plasma y concretiza su vocac1Ón caribeña 
Vocación que proviene de la realidad de poseer una costa caribe-
ña de L •rca de 1.600 kilómetros, extendiéndose del Cabo Tiburón 
(límite Colombo-Panameño)hasta Castilletes (límite Colombc-Vene-
zolano) y s_r algo así como el atalaya de ese gran mar interior, 
1 Mar Caribe. 
En estas circunstancias, tanto el Gobierno de Colombia como su 
sector privado no pueden resignarse con un papel pastvo y de me-
ro espectador ante las cambiantes realidades y viscisitudes que 
afectan a esta sub-región continental. Pero, a su vez, una ac-
tiLud más activa y dinámica, está despojada -en el caso de Colom 
bia- de toda pretensión imperial ó de convertirse en gran poten-
cia regional. 
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Consideramos que no es necesario ser opulento, para ser solida-
rlo, nl tener un leit - motiv estratégico para cooperar - en la me 
dida de nuestras posibilidudes- ·en la materializaci6n de un de -
sarrollo económico global de la región a fin de evitar las ind~ 
seables inestabilidades políticas que deterioran las sociedades. 
"' 
El :c· cctor prlvado colombiano conoce las necesidades y problemas 
que 1-::¡uejan a la región genericamente denominada Cuenca de1 Ca-
ribe. 
Más allá de las definiciones po'Íticas acerca de la rafz y evo 
lución de los conflictos existentes en el área , tenemos la cer-
teza ,e que básicamente a través del robustecimiento del sector 
priv. , como motor de trabajo y bienestar para la solución ad~ 
cuad ~ de los grandes problemas sociales , se lograrán las bases 
s oc io- eccr 6 1nicas y políticas, necesarias para fundamentar una 
~~z y 11 dE s arrullo duradero en esta LJb- región. 
En ello radica nuestro interés por cooperar y mejorar nuestras 
relaciones recíprocas con los países de la Cuenca del Caribe. 
Aplaudimos las considerac i ones gubernamentales para un mayor 
a c ercamiento hacia la región pero somos conscientes que la 
dinámica de una interacción más amplia se viab i liza por medio 
de un entendimiento más pleno y directo de parte de los secto-
res privados de nuestr as naciones. El Estado señala las líneas 
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directr•ices, pero cabe a la iniciativa privada acelerar el pro-
ceso de conocimiento , comprensión y acción para fomentar unct 
vinculación más :l'ntirna y concreta. 
Exi0le una marcha paralela y adecuada con el Estado que el sec-
tor privado debe contemplar , pues cuando los intereses de mbos 
se oifurcan, el sector privado entorpece su propia evolución y 
su capaci dad de generar un desarrollo equilibrado. 
Así, entonces tanto el sector pGblico colombiano, corno sus gru-
pos empresariales priv~dos , concuerdan en la necesidad lmperio-
sa de contribuir al logro de un crecimiento económico tul, que 
permi~a una mayor estabilidad política y un desarro~lo efectivo 
de la democracia. 
Consideramos tambi~n pertinente realizar una evaluaclÓn ten.ati-
~~ de la situación que atraviesa la Ctdnca del Caribe, para pos-
teriormente sefialar una serie de sugerencias que perm1tan una 
aproximación más firme entre nuestras cámaras y los secto1es que 
PE-pres'-ntamos. 
LA CUENCA DEL CARIBE : 0~ALIDAD CULTURAL Y POLITICA 
La his· or1a de la Cuenca del Caribe , ha estado ligada muy cer-
c~nament e a los acontecimientos y devenires que se han sucedido 
más allá de sus fronteras naturales . D1versas potenciao eu opeav 
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-~spafia, Inglaterra, Francia, Holanda y hasta Dinamarca- conv¿r-
gieron en el &rea, &vidas de las riquezas naturales y la 
. 
pcsl~!1 on 
estratégica que poseía la sub- región Aunque con d1versas modalt -
dades de conquista y con un bagaje de tradiciones d1ferenc1abl~s, 
la experiencia colonial fue común a todos los pueblos de L~ Cuer,-
ca, 1ncluído el nuestro. 
La Cuenca del Caribe se convirtió así en un crisol de etnias, len-
guajes, valores culturales, sistemas políticos y estructuras so -
cio-económicas . 
Habida cuenta de· esta variedad y diversidad, sin embargo ello no 
o sta para verificar una serie de rasgos comunes que -~as~iendPn 
e mdrco linguís 1co, r c:al ó socio-cultu~al: Exis\e un 1dear o 
·0mpar~ido de bienestar colectivo, desarrollo económico sos n1d • 
estabilidad política, mejoramiento de los nivel_~ de vid1, ac~e3u 
y log~o de una paz perdurable, tendencia a una reciprocidad y ctC~~ 
e miento de intereses, y la búsqueda de una sol1daridad hem1st~rica 
mayor que nos aune como pares y no como desiguales. Por ello, 
cr~emos y sostenemos que la especific1dad nacional no es un obst5~1t 
lo pd.ra el entendimiento y 1- complementación, y que la yuxtaposi-
c1Ón de ~ealidades no debe generar roces y contrad1cciones est~r1les 
si1o abrir el camino a una homogenización de criterios, a un con~en-
so dentro de la diversidad y a una politica mancomunada que redunde 
¿n benef1cios generales para la totalidad de los pueblos de la Cuenca 
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La Cámara de Comercio de Bogotá, cree que ese horizonte es el 
que deben perseguir nuestros sectores privados : Aproximación, 
comunicación , ayuda mutua y estrategias comunes para tender al 
objetivo de la unidad y no de la disociación de idea s y esfuer-
zos. 
Pero sería utópico este deseo si no evaluaramos la situación po-
lítica que nos rodea. En este punto debemos ser también respon-
sables y slnceros. Existe sí, indudablemente un influjo de fuer-
zas externas que superponen sus intereses y propósitos sobre es-
ta sub-región, más no podemos visualizar toda la realidad que nos 
afecta a través del filtro de una rivalidaJ que pasa por e1~ s ex-
ternos a nosotros. Hay una parálisis int r rna de las economías qu~ 
responde a causas endógenas de las soci t jades en cue ~T:ón. Aumen-
tan las expectativas colectivas por una vida mejor, persisten tr~u­
matismos internos acerca de un mayor acceso a la participación y 
una mejor representatividad política aún no plasmadas en su tota-
lidad, se agitan voces que reclaman un ordenamiento socio -económi -
co más amplio y generoso, se enquistan secuelas de rencor y dolor 
por una falta de acceso generalizado a los frutos del crecimiento 
económico, se anquilosan instituciones sociales que son poco per-
meables a los cambios verificables al in~erior de una nación, se 
ven entorpecidos los diversos canales naturales que debería tener 
una sociedad para transmitir los diferentes idearios sociales y 
por Último, arrecian las demandas sobre un Estado que no puede sa -
tisfacer al mismo tiempo y en igual medida todos los reclamos e 
- 6 -
inquietudes de los ciudadanos; todo lo cual deviene en mayor in23-
tabilidad y proclividad al surgimiento de movimientos rnaxirnalistas. 
En este contexto, nuevamente se debe colocar al sector privado corno 
médula vertebral de un proceso que aliente las bases de un desarro-
llo equilibrado de nuestros países. Las crisis internas que se atr~ 
viesan necesitan de un esfuerzo renovado y multiplicado de los gru-
pos empresariales locales, para no ser epicentro de frustaciones, 
s ino vehículo de un mejoramiento social colectivo y promotor de nue-
vas y mayores fuentes de empleo. 
El terna central no radica en la dicotomía ertre la bondad o no del 
sector privado, que muchos esgrimen corno b~ndera para postrar la 
razón de ser del mismo, sino en la disyuntiva entre inmovilidad o 
dinarni3rno. Es decir, en la medida que el sector privado a~uma un 
1apel pasivo, contemplativo, estático, ante los problemas que aba-
ten a nuestros pueblos, se correrá el riesgo de alentar esas voces 
que claman por su final. En tanto y cuando, el sector empresarial 
nacional busque y adquiera un rol protagónico, activo, creativo, 
consustanciado con las necesidades del país, se podrán apreciar se-
riamente las ventajas de su existencia y evolución. 
Mucho del devenir de las futuras situaciones económicas y políti-
cas de las diversas naciones se materializará en la conducta que 
vaya a detentar el sector privado. Así entonces, podrá y deberá 
c onstituirse en bastión ejernplarizante de las posibilidades de 
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crecimiento, seguridad y democracia sub-regional. 
Cabe aquí reiterar el hecho de que la Cámara de Comercio de Bogo-
tá ofrece y ofrecerá todo el cGmulo de su experiencia y deseos de 
. ; 
cooperac1on para fortalecer a los sectores privados locales del 
área del Caribe, en su tarea en pos del desarrollo efectivo de la 
misma. Con hechos concretos y mecanismos de consulta efectivos que 
redunden en beneficios recfprocos. Con la convicción de que un 
desarrollo económico viable, robustecido, dinámico, participativo 
para el conjunto de la sociedad está íntimamente vinculado a l a so-
lidificación de una democracia política representativa. 
LA SITUACION ECONOMICA EN L~ CUENCA DEL CARIBE 
A los fines de brindar un panorama detall : Jo de la problemática 
o b s ervable en la Cuenca del Caribe, intentar·emos señalar las ca-
r a c terísticas que asume la crisis ec onómic L de la sub-región, tan-
t o en Centroam~rica como en el Caribe In ~ ular. Sin embargo cabe 
a delantar, que ex i sten factores generales que afectaron y afectan 
por igual a ambas áreas: Depres1Ón de la economía mundial, dismin~ 
c ión de la demanda internaci nal de los productos tradicionales de 
exportación de los pafses del área, con la concomitante caída de 
prec ios de los mismos, aumento considerable de los gastos debido a 
la s a l zas de precios del petróleo y demás recursos energ~ticos, 
a umento en otros insumos importados necesarios para el normal fun-
c i onamiento de las economías locales, merma del comercio intrare-
gi onal efectuado a trav~s de los dos mecanismos existen~es -Mercado 
ComGn Centroamericano y CARICOM- con el resultado consecuente de 
una incentivación de las tendencias proteccionistas de sus miembros 
y una profundización de la crisis económica, elementos políticos 
que proporcionaron una mayor incertidumbre en el área -lo cual co~ 
l l e vó a un desestímulo, tanto para la inversión nacional como inteE 
nac ional- y por Gltimo las limitaciones estructurales del modelo de 
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sustituci6n de importaciones y de loa proyectos integracionistas. 
Ahora bien, como dijimos anteriormente las realidades de América 
Central y del Caribe Insular tienen su propia impronta , lo cual me 
rece una consideraci6n por separado. 
CENTROAMfRICA 
La naturaleza de las ecu~omias del área s aGn esencialmente agrí 
cola, dependierdo áltamente dP las expor~aclones de proauctos pri -
marios para la obtencl6n de divisa~. M~s a~n, la pL~~orci6n del 
sector manufacturero en la partJcipaci6n r •l P.B . I. reg1onal (con 
excepci6n de Belice) se ha mantenido casi s;n variaci6n sic~~ifica-
tiva en los 6ltimos afies - pas6 del 1S.9% f 1970 ~ 16 . 9% en 1980-
lo que ha derivado en un estctncamiento r·~ Lat..i.v<, de la :· .. mta lndus -
tr•ial ctel área y la consecuente p~ioriddd de los recurso~ ctgro-e! 
ror-tadores tradicionales con.':..~ fuer. te de ingresos , empleos y cree i -
miento. Si a lo expresado, sumamos la inestabilidad política de 
América Central y las situaciones internacionales y coyunturales 
adversas, comprendermos ~1 por qué del deterioro creciente de es -
tas economÍa:.>. 
Si. obaervamos el comportam1ento del P.B . I. regional ( considerando 
los paises del Mercado Com6n Centroamer1cano ; es decir, sin in -
cluir a Panamá y Belice ) a costo de factores (precios de 1970) , 
denota emes que en 1981 este sufri6 una tasa de crecimiento nega-
tiva de - 1%; mientras que el P . B. l . regional por habitante fue 
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t~mbién decreciente en -1.4%. Al m1smo tiempo y para el año men-
~ionado , se registran disminuciones importantes en el consumo prl-
vado y público, la inversión privada y pública, en la demanda ln-
terna y en el ingreso de turistas a la regi6n. 
Los datos son muy dicientes. 
El consumo público solo ameritó cifras de ~rec1miento rele\~rte en 
Nicaragua (21.2%) y de leve aumento en Gu¿~emala (2.6%); si~ndo r~ 
gativo en el resto de los países. Algo similar ocurre con el con-
sumo privado, destacándose la disminuclÓn del mismo en El Salvador 
y Costa Rica;-9,0% y -8,6% respectivamentF La inverslÓr pGblica 
muestra aumentos en Guatemala (28.2%) y ~~2aragua (56.6%), r~ro dls 
n,inuye en los aamás pa!ses llegando a -25. 3% en Hondurcts. A su v~z 
es particularmente lamentable ~ue la 1n ¿clÓn privada haya desctn-
dLdo tan drásticamente en todas las nac1ones del área; h· ~~o evi-
cenciado con esp~cial magnit 1d en Costa R1ca, donde la tasa de Cle -
Clmten o de la misma fue de -28.3%. 
En cuanto a la demanda interna, ésta también tuvo niveles de cre-
cimiento negativo en la mayoría de los pafses, exceptuándose úni-
carn~nte Guatemala con una tasa de crecimiento de 3.6%. Por ~lti­
mo, el movimiento turístico a los paises que integran el Mercado 
ComGn Centroamericano (Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicara-
g11a y Costa Rica) bajó de 1.509.000 turistas en 1978 a 1.079.200 
en 1981, restando aún más nuevas fuentes de ingresos a las eco-
nomías en cuesti6n. 
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En relación al Comercio Exterior, el comercio Intercentroamericano, 
tamb i ~n descendió sensiblemente en 1981 , registrándose una tasa de 
-23 . 5% (habiendo sido positiva , 40% , en 1980). Aquí caben destacar 
c i ertas limitaciones de los mecanismos integracionistas en momentos 
de grave crisis intraregional: como resultado de la insolvencia de 
pagos de algunos miembros , de problemas cambiarías y de dispos1~io-
n es f i scales de cada uno de los estados partlcipantes, se inc ~ ntivan 
medidas protec cionistas naclonales que einp Goran más el cuadro del 
int e1 c a mbio subregional y limitan a su vez el crecimiento ~conÓmlco 
local . 
, 
Para lelamente se manifestó en 1981 una calda neta del comer-
cio e n su conjunto ; decreciendo el valor rlf las importaci)nes tota-
les e n -4.4% y el de las exportaciones totales en - 7.6%. 
Si con comitantemente sefialamo s la import a nc i a prloritaria del algo -
dón , el azGcar y e l caf~ en la c0mposic i ón de las exportuclones del 
área y observamos que la va'i ~c i ón global del valor de estos tre s 
produ c tos fue de - 7 . 4% durante el año en cuestión, podremo s compren-
de r como todo este conjunto de factores deterioró progresivamente 
el balancé comercial de Centroamérica. Así, el deficit del balance 
comerc ial del área llegó a - 1 . 553 . 2 millones de dólares, mientras 
el de cuenta corriente a l canzó a los - 2.417 . 8 millones de dólares. 
Todo e s te panorama sombrío se complejiza más daáa la disminución 
sJ gni fi c at l va de las reservas nacionales y una ampliación de la 
d euda externa regional - ya de por sí abultada . Se suma a lo ante-
rior un drenaje de capitales del área hacia el exterior. Un estu-
dlo auspiciado por la A.I D. estimó 
de capitales de América Ceatral fué 
P 
, , 
ero mas aun, 
experimentan una san¡r!a 
tivamente durance 1ga1. 
nleo y subempleo reg1onal, más una creei~ t 
Lo países, lo que genera mayor 1ne ta~il~a 
1nversionistas y descontento social 
tonces que e crea un ciclo vic"oso 
tPrnacional y las conyuntu~as 
~ , , estas a su vez conducei. 
cional, lo cual refuerza aún 
sLón, la fuga 
sión privada. 
En este contexto, las solucioqes 
ro corresponde al sector privado 
mayor inserción y din~ica 
falta 
el sector público asume las 
cionamiento de la economía. 
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cvnjun~o se agigantan las demandas que estos no pueden cumplir. 
As l entonces, en aras de revertir la situación imperante, se com-
bat e al Estado y sus Instituciones y se 1ntenta cambiar el orden 
est ablecido. 
El Estado en esta coyuntura puede "cambiar" de manos; es deci'r .1:-'e-:._ 
sis te aunque con otra fachada. Pero el sec t or privado corre el in-
me n so riesgo de ser desnaturalizado, enaJenado en sus funciones 
y ha Et a signado como responsable de todo el caos. 
Fs por ello, que se necesita mayor partic ~p ~ción del sector pr iva-
do y no menos, mayor inversión productiva y no menos, m&s dind-
mi~mo y n o m&s estoicismo. Es excesivamer e opt i mjsta pensar que 
el sec t o r pr1vado generar& todas las fue . t es de empleo necesar1as 
p~ra e l de s arrollo de la economíct, per o e s pragm&ticamente reali s -
T3 soste n e r que si se puede c onvertir -jugando un p a pel más a c tivo -
en l no de los pilares fundamentale s del crec 1miento económico, el 
bienestar social colectivo y la estab1lidad institucional. 
CARIBE INSULAR 
A prtme ra vista existe un fenómeno amb1valente en esta subreg1Ón. 
Si o b s e r vamos detenidamente la di s tribuc1Ón s ectorial del P . B.I. 
ent r e las naciones de la Comunidad Económica del Caribe (CARICOM), 
adv e rtimos que estas economías ya no son predominantemente agrarias, 
p ues la agricultura sólo repr esenta aproximadamente el 10% del pro-
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dueto, mientras la industria, la mineria, los serv1c1os y el turis-
mo, en particular·,tienden a aument:ar significativamente su paoti-
cipaci6n en el mismo. AGn así, la agricultura con~inGa siendo una 
de las fuen~es mayores - sino la mayor en varios países- en cuanto a 
empleo, renta y divisas. Por ejemplo, el azúcar constituye el ele-
mento fundamental en el total de las export cienes de much.:::Ls .. :t~ío-
nes como las ex-poseciones br1tánicas y hasta Cuba. Con el 1 ·~ nano 
sucede algo similar en los Terri'torios de Ultramar Franceses, Sant· 
Luc!a, San Vicente y Dominica. Los citricos en T~inidad-Tcbago, el 
ron de Jamaica y Puerto Rico, el tabaco dominicano y el caf~ haitia-
no -para nombrar algunos casos- han sido pr~ductos prima os rele-
vantes en la generac16n de r8cursos y div.5as. 
Es deci~, estos dos comportamie ntos de las economías sub-regionales 
-que en primer instancia aparecen como contradLctorios- on expl1c~ 
bles a su vez p~r dos razon• Por un lado, la atracci6n del área 
(dadas su estabilidad y posibilidades potenciales) a múltiples in-
versione s foráneas, permiti6 que con los exceden es retenidos a las 
inversiones extranjeras, los gobiernos iniciaran un incipiente y 
promisorio proceso de industrializaci6n. Es e se bas6, esencialme~ 
te en la explotac16n minera y de hidrocarburos, en la armaduría de 
piezas, partes y equipes importados y en el desarrollo de una in-
fraestructura turíst1ca y de construcciones que dev1niera en nuevos 
y más ingresos. Pero por otro lado, como por lo general las lm-
portaciones ocupan un porcentaje muy alto del P.B.I. y ellas se 
concentran en petróleo, derivados, alimentos y productos 1ntermedios, 
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las posibilidades de incentivar la industrializaci6n y/o la sus~i ­
tuci6n de importaciones se vieron limitadas en muchos casos. Por 
lo tanto se debe recurrir nuevamente a las exportaciones tradiclo-
nales para generar los recursos y divisas necesarios para el tinan -
ciamiento y el funcionamiento de las diversas economías. 
Así entonces , el Caribe Insular· ve deformad) su propio cree_ 1. ·• ento, 
recurriendo al modelo primario - exportador que, en las actuale3 c~r 
cunstancias de recesi6n internac~onal y ~im1taciones estrucTural·~ 
inTernas , ahonda aGn m&s el proceso de estancamiento de las econom as 
locales- con las secuelas de inestab1"idad ~olítica correspondiente. 
Lier•tos indicadores sirven para dibujar el panorama de la Sltuacic 
econ6mica actual de la sub-región. El cr·~c.. imient.o del producto del 
área ha declinado de un 3.3% del Leríodo 1970-76 a meno< d 1 14% er 
0stos momentos, pudiendo ve ' "ficarse hoy dia el hecho concret~ d~ 
D posible crecimiento O. Pero tomemos algunos casos para corrobo-
rar· lo señalado: 
En Jamaica por ejemplo , el Jamaica Bauxite Inst1tute ha informado 
a mediados del presente año que el total de la producción minera 
-elemento clave para el desarrollo de este país- ha descendido en 
los primeros seis meses del año en un 22.4%, con la consecuente 
pérdida de ingresos de aporximadamente 100 millones de d6lares 
(cálculo relativamente optimista) . Esta situaci6n - sumada a la 
falta de demanda mundial- oblig6 al gobierno a reducir el precio 
de venta de la bauxita a las compañías de 21 . 20 d6lares por· tonelada 
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a 20.54 d6lares; con el fin de lograr competitividad y atraer nue 
vos y m&s compradores. A su vez , cifras provisionales reglstran 
11n descenso de los ingresos por turismo (actividad importante para 
la 1sla) de un 1.4% en los primeros meses de este año. Paralela-
men~e los bajos precios mundiales del azGcar y la caída interna de 
la producci6n de dicho bien ( unas 200.000 toneladas frente a LnJ 
capacidad industrial potencial de 400.000 toneladas) profundizan 
el deterioro de esta eronomfa caribefia. ~e suma a todo ello un 
·~lto nivel de desempleo - oscila en el 25% - y una ampliací6n del 
déficit en la balanza comerclal que pas6 de 213 millones de d6~a­
res en 1980 a 521 millones de d6lares en 1Lb1, y parece improtable 
un descenso vertiginoso del mismo durante e te afio. 1oda esLa si-
tuaci6n de freno al crecimiento lntPrno y 1e estancamiento relati-
vo de la economía, ha llevado a la Jamal• 1 ~anufacturers' Associa-
tion - a trav~s de su Presidente Anthony Williams - a se11alar que 
~ 1 utilizacl6n productiva d~ la capa~idad instalada local, es de 
s6lo un 40%. 
El caso de Trinidad y Tobago tambi~n presenta característlcas preo-
cupantes. La producci6n de azúcar que se esperaba llegara a 126.000 
~oneladas, solamente alcanz6 a 79.965, lo que sumado a preclos in-
~ernacionales declinantes , golpe6 fuertemente a la economía local. 
En cuanto a los recursos energ~ticos que son claves en este país 
para la generaci6n de ingresos, divisas extranjeras y posibilida-
des de empleo productivo , el Ministro de Energía de Trinidad y Te-
bago, Patrick Manning, declaraba en Mayo de 1982 que ya a esa altura 
del afio se habían perdido 300 millones de d6lares trinidefios 
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(T-T$2.4=US$1) en ingresos por concepto de la caída de ventas de 
petróleo y sus derivados. Dos hechos se conjugan para generar es-
te fenómeno: baja de precios mundiales por falta de una demanda in 
Ternacional significativa y descenso creciente de la producción de 
petróleo local (decrecimiento de 212.066 barriles en 1980 a 189 481 
en 1981 ), manifestado entre otros, por la decisión de la firma Texa-
co durante agosto de 1982, de reducir en 30,000 barriles más su 
capacidad de refinación de 350.000 barriles. 
Ahora bien, la situación particular de otras economías subregionales 
no es muy diferente a los dos ejemplcs M~~cionados. 
La caída en la producción de azGcar en Ba •bados (su principal proa~_ 
to de exportación) de 135.600 toneladas en 1980 a 96,000 toneladas 
en 1981 y a 88.700 en este afio, repercutió muy negat1vamente en la 
economía de esTa isla. Algo similar ocurrió con la producción y 
los efectos económicos de la misma en Guyana y República Domlnica-
na. Mientras tanto los ingresos en concepto de turismo han mos-
trado descensos preocupantes en Granada, Bermuda, Antigua y Domi-
nica ; restando a dichas economías los recursos necesarios para su 
normal desenvolvimiento . En Hait{, se han reducido significati-
vamente los ingresos provenientes de la venta internacional de 
caf~ y su d~ficit ~mercial -en aumento- alcanzó los 132 millones 
de dÓlares en 1981. El deterioro económico de esta nación es tan 
alarmante que comienza a verificarse una tendencia hacia la desin 
versión ; tal el caso - entre otros- de la compafiía Reynolds (USA) 
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que ha cerrado sus operaciones de bauxita en el país. 
La crisis internacional y sub- regional también ha dejado sus hue -
l l as en las pequefias economías del Caribe Oriental, al igual que 
e n las dependencias francesas y holandesas. Asímismo , la situa-
ci6n de Puerto Rico es delicada . El P.B.I. durante el primer ~ tar-
t o del presente afio descendi6 en un 4.2% en relaci6n al mismo ye -
ríodo del afio anterior, mientras que el ing~eso per capita caía en 
un 1.b%. A su vez, el desempleo perJnanece en crecimiento , llegando 
casi al 25% de la fuerza de trabajo. Si a lo dicho , agregamos que 
hasta el mes de Julio de 1982 se habían pro1ucido quebrantos en 191 
c 0mpafiías (en todo 1981 la cifra había sido de 112), el panor ama de 
la e c onomía islefia aparece aún más en s ombre ldo . 
Al mi s mo tiempo cabe menc1onar qu dentro del CARICOM -al i~ual qu e 
~n s u par del Mercado Común Centroamer1cano- han s urgido tendencias 
protecc ionistas que han sumado un nuevo peso a las dificultades eco-
nómi c as intraregionales. 
Es de c i r, los s1gnos de la recesi6n mundial y de los costrefiimientos 
inter n o s al desarrollo , han surgido con toda presencia en el Caribe 
Ins ular , promoviendo así una desestabjlización de las economías y 
e l con c omitante deterioro político de las instituciones sociale s . 
En e s te contexto, tambi~n se debe reconocer la necesidad de incre-
ment a r positivamente la participación directa del sector privado . 
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En febrero de 1982, el Director Ejecutivo de la Car1bbean Associa-
ti0n of Industry and Commerce (C.A.I.C.), Mr . Pat Thompson, identi-
flca ba diez "factor•es cruciales " para la expansión de la industr·ia 
manufac turera en el &rea, y para as! hacer frente a los problemas 
d e c reación de empleo y de obtención de divisas extranjeras. Con 
una visión pragm&tica y positiva , planteó las necesidades urge .:~ P ~ 
d e l a región: un clima político favorable para atraer la inve Psión 
extranjera y promover "joint ventures " en un marco particlpativo r -~ 
ra todo s los sectores de la comunidctd, arreglos y enmiendas tarifa-
rías r e a l i s tas, ~nfasis en una bGsq1eda de mayor product1vidad, re-
novado s es f uerzos dirigidos a la investig ~ : ón y el desarroll ~ pa-
ra i ntroducir ó adaptar una tecnología relev~nte que hiciera un uso 
racional de las materias primas loca les, rf conocimiento de la impor·-
tanc i a pr i oritar•ia de las compañías pequeñas y medias en la genera-
ción de recursos y empleos adicionales, apoyo al desarrollo de un 
novi miento sindical fuerte , -ndependJen e y responsable, etc. 
Fensamo s que este tipo de aproximaciones es áltamente meritorio, 
pues i mpli c an un reconocimiento de la realidad circundante y un d~ 
seo efe c tivo de contribu ir al saneamiento de las economías sub- re 
g.ionales. Además significa un valioso intento por revertir esa 
im&gen negat1va - que lamentablemente algunas veces es cierta- que 
pinta -:t l empresario como carente de flexibilj dad, imaginación y 
pers pectiva , como poco emprendedor , inmediatista y hasta voraz. 
Sl sector privado debe tender a un dinamismo activo , plantear un 
horizonte factible y de largo alcance , explorar nuevos mecanismos 
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y formas de inserción y comprender acabadamente las necesidades 
colectivas -que son su razón de ser- y no las meramente indivi-
duales . 
En este contexto, reiteramos que el empresariado debe actuar es-
pecíficamente en las sociedades en cuestión, pensando tanto en el 
corto como -y más aún- en el largo plazo, indentificando la rarz 
y las soluciones a las diversas problemáticas y necesidades. Así 
podrá contribuir al desarrollo económico y a la paz social, que son 
s us metas más precisas y valiosas. 
LA INICIATIVA PARA LA CUENCA DEL CARIBE DEL PRESIDENTE REAGAN 
El Presidente de Estados Unidos, Ronald Reagan, anunció en febrero 
de 1982 su plan de apoyo al sector· privado de América Central y el 
r~ribe Insular. Dicho plan contempla seis puntos prlncipales: 
a) Libre Comercio - es decir, no aplicación de aranceles por 12 
a ños- para los productos sub-regionales exportados hacia Esta-
dos Unidos. Se exceptúan los textiles, las prendas de vestir, 
y el azúcar. 
b) Medidas de incentivación fiscal para empresas estadounidenses 
que decidan invertir en la Cuenca. 
e) Ayuda suplementaria de emergencia concesional de 350 millones 
de dólares para la sub- región. 
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d) Asistencia, entrenamiento y ayuda t~cnica para el sector pr,-
vado industr~al, agrícola y comercial. 
e) Establecimiento de proyectos de desarrollo para la Cuenca en 
coord i nación con otros países , en particular M~xico, Canadá, 
Vene zuela y Colombia . 
f ) Acriones de protección e impulso a las economías de las I . l as 
Vfrgenea norteamericanas y Puerto Rico. 
En térmi no s generales, debemos coincidir en la necesidad y urgencia 
le ~ste t ipo de plan hacia la Cuen .a jel Caribe. Los Estados Uni-
d:.Js han comprendido lo imperioso de a rticular un proyecto eCl ·nÓmico 
hacia la s ub-región y en par t icular el apoy ~ relevante que d emanda 
el sector privado del área. 
Ahora b i en, también se han podldo recoger en la Cuenca voc,•s que € -
[)l•esan i n c ert idumbre y preo .. ,1pación. Pensamos que en est·e punto 
~ambi.€n e x1 s te una coincidencia generalizable. Al respecto, podría-
mos seña l ar c iertos aspectos: 
1- Ex iste un determi nado temor en lo que hace a las exportaciones 
de a zúcar, pues su no inclusión en los productos libres de gra-
váme nes coloca a la producción local de la región en una situa-
~~0n deli c ada . Máxime si se cons idera que la ley norteameri-
cana en 1982 elevó la protección nominal sobre las importacio-
nes de azúcar en 225% al mismo tiempo que fueron elevados los 
precio s sost~n internos sobre dicho producto. 
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2- Si bien es cierto que como gesto indicativo de la buena volun-
tad del gobierno norteamericano, se han levantado las barreras 
arancelarias sobre muchos productos sub-regionales, persisten 
inconvenientes en lo que hace a barreras no arancelarias que son 
las que en muchos casos entorpecen un comercio más fluido y di-
námico. 
3- Debido a la caída de los precios de exportación de determinado ' 
productos básicos como el café, azúcar, bauxita, niquel y la de-
manda internacional depresiva del petróleo y sus derivados, en 
1981 se redujeron los ingresos de expor•tación de la sub-región 
en más de 485 millones de dÓlares. Ello, más los défici~ comer 
ciales y la carencia de reservas internacionales de los raíse c 
del área, ha implicado que se necesiten aproximadamente 4.000 
millones de dÓlares en ingre s os de capital neto para 1982. Ba ~ o 
dicho marco de referenc L~ , lamentablemente los 350 millones de 
dÓlares de emergencia para el presente año sólo cubren el 9% de 
las proyectadas necesidades externas de financiamiento . 
4- Como lo ha señalado el Caribbean Association of Industry and Co~ 
merce (C.A.I.C.) en su reunión especial de St. James Beach Club 
en Barbados el 22 de Abril de 1982, persiste cierta inquietud 
de que el poder discrecional del Presidente de Estados Unidos p~ 
ra señalar a los posibles destinatarios de la ayuda, pueda tener 
serias implicaciones en la habilidad de los sectores privados de 
determinados países ( tal los casos de Guyana y Granada) para 
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obtener ventajas de los beneficios de la Iniciativa, y así de-
sameritar el rol de éstos y su proyección en ciertas naciones. 
5- Desde la óptica de los países latinoamericanos continentales como 
Colombia, que deseamos contribuir con todos nuestros esfuerzos 
al mejoramiento y desarrollo económico del área, nos preocupa que 
la unilateralidad del Plan Reagan -que implica una disposición d e 
derecho interno norteamericano que concede una serie de ventaj ac 
a los países de la Cuenca del Caribe- conlleve a una exclusión 
arbitraria de ciertos beneficios para México, Venezuela y Colom-
bia. Quizás hubiera sido más conveniente un acuerdo multilateral 
más amplio, un poco al e s tilo de la Convención de Lomé, mediante 
el c ual lo s países más desarrollados de la región - Estados Uni-
dos, México, Venezuela, Colombia y Canadá cumplirían el rol de 
la Comunidad Económica Europea; y los países de la Cuenca del Ca 
ribe el papel de los territorios descolonizados de América, Afrl-
ca y Asia. 
6- Por Último, hay cierta perplejidad en el área por el derrotero 
que sigue (y parece continuar) la Iniciativa presidencial en 
el Congreso norteamericano. Parece no haber un consenso gene-
ralizado en cuanto a su implementación, lo que trae aparejado 
una preocupación en la sub-región en relación a su factibilidad 
y aprobación final . 
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Sin embargo, es de esperar que la Iniciativa se promulge y por lo 
tanto cumplimente los deseos y proyectos que en él se conjugan. 
Nada más necesario para la Cuenca del Caribe y nada más pausible 
que un programa tan vasto que alienta la participación directa del 
s ector privado. 
Colombia y su sector empresarial se han hecho eco de esta Iniciati-
va y de s ean f ortalecer ampliamente sus l azos en la Cuenca. TambiéP 
es n uestro el convencimiento y la r e solución para fomentar mejores 
y má s renovada~ r elaciones con la s ub-región. Sin ánimos de poten-
cia o hecho s espectaculares. Pero c o n la cer te za de qu e nue s tra 
modesta contribución podrá allanar el c ami no al diálogo , al enten-
d imiento y al crecimiento económico del áre a. 
COLOMBIA Y LA CUENCA DEL CARIBE 
Si se quiere señalar un hito que demuestre el interés colombiano por 
Centroámerica y el Caribe, y su deseo por estrechar lazos fraterna-
les con dichos pueblos, se podría mencionar el hecho de que nuestro 
libertador Simón Bolivar fue el promotor más consciente y denodado 
de la realización del famoso Congreso Anfictiónico de Panamá. A 
través del Libertador y a partir de él, Colombia se familiarizó con 
s u entorno geográfico . Entendió y comprendió la realidad de la 
Cuenca. Buscó aunar criterios y promover un mutuo conocimiento. 
Por ello, aquella vieja inspiración bolivariana de unidad, entendi -
miento e integración es la que hoy Colombia trata de cumplimentar 
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para bien de todos los paises regionales vecinos. Y en este co : -
texto, su sector privado es vocero de las intenciones de acerca-
miento y reciprocidad. 
Pero cabe entonces describir cual ha sido la interrelación económi 
ca de Colombia con la sub-región y cuales son las iniciativas ¡~e 
t•l país ha pla11teado para profundizar su cvntacto con el á1 E:a. 
RELACIONES ECONOM!CAS DE ~uLOMd~A CON LA 
CUENCA DEL CA~·B 
Un punto de parLida esencial para la compr nsión de estas relctcio-
nes, es señaldr que la escala de nuestra ~nte.t ~;ción hi sido modE:s 
ta., ccmp .~.rada a J uz de las j rlterrelaci ones sub-regionales con otr•é s 
verdaderas potencias como 1s~ados UIJ1dos o la Comun1dad Económica 
Europea. Sin embargo ello no obsta para verificar un flujo de con-
tactos crecientes; hecho evidenciado por el aumento del intercam-
bio comercial de Colombia con los países del área, que pasó de 245 
millones de dÓlares en 1978 a 559 millones de dólares en 1980. 
Tomando este Último año como período de referencia,se podría se-
ñalar que la balanza comercial de Colombia con el área fué defi-
citaria en 108.3 millones de dÓlares. Ahora bien, si excluímos el 
petróleo y sus derivados, observaremos un superavit colombiano de 
62.9 millones de dórares, de los cuales aproximadamente el 70% 
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corresponden a los países no h1spanoparlantes de la Cuenca. En 
t~rminos procentuales las exportaciones colombianas a ld sub-re 
gi.3n, representan el 4.1% de las ventas al exterior del país, 
m1entras las importaciones corresponden al 5.8% de las compras de 
Colombia. 
Las relaciones económicas bilaterale s m&s intensivas de Colombia 
on el área, se dan de la siguiente manera: 
d) En Centroam~rica , Panamá absorbe casi el 75% del flujo comer-
cial con la sub-región. Le siguen luego en ese orden, Guate-
mala, Honduras, Costa Rica, Nicaragua y El Salvador. 
L.) En el Caribe Insular, las Antillas Holandesas y Trinidad y Te-
bago, concentran cerca del 80% del intercambio comercial. A 
posteriori se colocan el conjunto del Caribe Angloparlante, 
Puerto Rico, el Caribe Hispanoamericano y el Caribe Francés . 
Cn cuanto a los productos que se comercializan con la región, se 
destacan: 
d) Exportaciones: Colombia vende a la sub-región productos ali-
menticios en general (carnes, cereales, legumbres, frutas, ho~ 
Talizas , pescado) calzado, cemento, extractos de caf~, manu-
factur•as de hierro, artículos para la construcci6n, lana de vi 
drio , muebles , textiles de algodón, medicamentos etc. 
bJ Importaciones : El país compra a los países de la Cuenca, pe-
tr·6leo y sus derivados, papel , imprentas , productos minerales 
no metálicos , máquinas y equipos de transporte , caucho plástico 
etc. 
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Paralelamente, el monto totalde las inv ersiones directas de Colom 
bia en la Cuenca ha ascendido entre 1970 y 1980 a:142.381.000 dóla 
r es . A Centroaméri ca correspondi eron 136.082.000 dólares y al Cari 
b e Insular la suma de 6.299.000 dÓlares. 
Tamb i én e s importante señalar que Colombia ha contribuido con 16 ml-
l lone s d e dÓlares al Fondo Especial del Banco de Desarrollo del Ca-
rib e , mi e n t ras que por medio de la resolución 35 de 1978 se ha ex-
tendido a l os paí s es de América Central, una línea de crédito espe-
<; i.::t l. p d ra financiar las compras de productos colombianos realizados 
por los i.mpor•tadores locales o 
Es dec ir, e n resumen, los aspecto s explicados significan que, en la 
rned da de s us posibilidades y c on los rec ursos a su alcance (recor-
dar que Co l ombia no es un país petrolero ni posee el alto grado de 
desa~rol lo de las grandes potencias), Colombia ha intentado estre-
char s us vínculos con la sub-región e inc rementar su participación 
económi c a en la mi s ma . En la proporción que le cupo, el sector pri-
vado colomblano ha ayudado meritoriamente a esta tarea. Tarea que 
a ú n de s ea fervorosamente de s arrollar con más intensidad. 
LAS NUEVAS INICIATIVAS COLOMBIANAS HACIA LA CUENCA DEL CARIBE 
Er, "tr ·e e l S y el 8 de mayo del presente año se realizó en la Isla de 
San Andrés, una " c umbre" de Ministros de Economía de 21 países de 
A.mérlc a Central y el Caribe Insular. Esta reunión , convocada por 
Co lombia, s irvió para que el gob i erno nacional -con la consulta y 
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el apoyo del sector privado local- sefialara las características de 
s u contribución a la sub-reglón, en un marco de diversas iniciativas 
d
~ ~ ~ ~ 
que exten 1an aun mas los lazos de nuesTra nacion con sus vecinos 
de 1. Cuenca del Caribe . 
Cabe hac er mención a dichas medlda s , pues reflejan el inter~s y de-
seo de l os sectores pGblico y privado colombiano por contrlbuir a la 
solución de los problemas sub-regionale s . Los aspectos sal1entes de 
la p t ~po s ic i6n de Colombia son: 
a ) Colornb1a incrementará en 5 millones de dólares más (elevando 
.. 
dSl 
s u contribución total a 21 millones de dólares) su aporte al Ban 
c o de Desarrollo del Caribe . 
b. Se alentará la formación de un Fondo Fiduciario Especial para 
proyect o s a realizars e en las naciones de menor desarrollo rela-
t. i Vt ) ub i.~adas en el Caribe Ori ental . 
·r) Se ampliarán los recursos para depó s i~os en los Bancos Centrales 
de chve.rsos países para soluc1onar los graves problemas de la b~ 
l a nza de pagos en dichos países, aumentando así su contribución 
de 22 millones de dólares que ya están consignados en estos Ban-
c os. 
d J Se extiende a los países del Caribe Insular el esquema crediticio 
preferencial colombiano contemplado en el Acuerdo de San Andrés 
de 1977 y que ya se practicaba con los pa{8es de América Central. 
e ) Se establecerán lfneas de créd1to de hasta 10 millones de dóla-
re a por nación, superando de tal manera el cupo trad1cional de 
20 millones de dÓlares para toda la sub-región . 
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f) Se suscribir&n acuerdos de car~cter preferencial con todo~ los 
países de la sub-región, usando el instrumental que provee la 
ALADI y respetando los compromisos de Colombia con los pafses 
del Acuerdo de Cartagena . 
g) Se intensificar& una infraestructura más eflciente y de mayor 
ritmo y alcance en lo que hace al transporte maritimo y a~reo 
del área. 
h) Se adelantar&n programas en la formación de t~cnicos y mano de 
obra calificada en diferentes ramas de la actividad productiva. 
Con tal fin, se crea el Fondo de Asistencia al Car.tbe con un 
aporte de 50 millones de dólares por parte de Colombia. 
i) La Asociación Nacional de Inst.ttuc.tones Financ1eras y la Aso-
ciación Bancaria han promovjdo la formac.tón de la "Corporación 
Financiera Colombiana para el Cc.H'Í be" que se espera devenga en la 
conformación de un "Banco del Caribe"; ampliando así los servl-
cios de intermediación financiera en el área de la Cuenca del 
Caribe. 
j) Tambi~n el Fondo de Promoción de Exportaciones de Colombla 
(PROEXPO), ha desarrollado una serie de propuestas para meJorar 
el intercambio comercial con la sub-reg1Ón. 
k) La Universidad de los Andes (Bogot&, Colombia) , ha ofrecido la 
realización de un " Programa de Desarrollo Empresarial ", dirigi-
do a los ejecutivos de los sectores pr•ivado y público del área ; 
y paralelamente otorga un '' Programa de Becas para Estudios de 
Post-grado " en dicha entidad. 
1) Por Último, se ofrece a la sub- regi6n energia en forma de car bón , 
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que se extrae de la Costa Caribefia colombiana. 
Es decir, con este paquete de iniciativas se intenta complementa!' a 
oTros esfuerzos de ayuda, elaboradC>s por Est.ados Unidos, México, Ve-
nezuela y Canad&, con la idea de constituirnos en un donante que, por 
su condición de tal , no se vea a su vez discr1m1nado. Si bien nues-
tra iniciat1va no es grandilocuente como la de otros pa5ses con mayo-
res recursos, sin embargo hemos quer1do aportar nuestro grano de dre-
' na para la solución de las dificultades económicas que aqueJan al 
?ero lamentablemente el justo trato que ofre~e Colombia con sus me-
~ldas, no es compensado con las proposiciones de otras iniciativas. 
TaL el C3SO del plan enunciado por el pre~1dent de Estados Unidos, 
Po na 1.d Reagan, que afecta sens1blemen te e 1 ert-as exporta e i enes colom 
t)ianas. Segan cálculos de ASOCARA las dist1ntas restricciones sobre 
~l azGcar colombiano implicarfan una menor competitividad para Co-
lombia de casi un 2S%, lo que sumado a los eíectos de poseer un me-
nor mercado importador en los Estados Unidos , resultaría en un cla-
r deterioro en el intercambio comerc1al del pais. A su vez, y dada 
la unlla-teralidad del proyecto norteamer~cano que no es congruente 
cort una amplitud generalizada a todos los paises de la sub- regi6n 
(ds la cual Colombia es parte integrant~), se verfan afectados los 
siguientes productos locales debido a una menor competitividad me -
dida por las consecuencias arancelarias de la Iniciativa para la 
Cuenca del Caribe : flores, manufacturas de cuero , tabaco , papas 
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C .í'i ta;~, productos cerámlcos, confecciones de lana, drogas bencén i-
cas , entre otros. Todo lo cual llevaría a Colombia a perder -a cor 
to y largo plazo- mercados por valor de 180 mlllones de d6lares en 
1980, o lo que es igual al 15% de las exportac1ones colombianas a 
Sstados Unidos en el menc1onctdo año. 
Resumiendo entonces, as! como Colombia apoya y contribuye con medi-
das bilaterales a un proyecto que debe tener carácter multilateral 
~ no d1scriminatorio, observa con preocupac,6n algunos rasgos nega-
, vos de o~ros planes. El ser co-partfcjpe y donante no implica un 
ra~dmiento desfavorable a los propJos Lntereses. Colombia y su sec-
tor privado redoblan sus intenciones de acercamiento a la Cuenca del 
Cctribe porque básicamente pertenece a él. Colombia es caribeña y 
por ello se preocupa por los acon ecimientos que allí suceden. Pero 
l ~mbí~n pvr ser caribeña contempla con un deJo de preocupaci6n e~ he-
~ho de no rec1b1r un tratamiento acorde a esa real1dad. La 1ntenci6n 
t10 es ,-¡yudar y a la vez ser ayudado. El deseo es el de ayudar y el 
de ser' ten1do en cuenta en cuanto a sus intereses y para que ellos 
no sedn desconsiderados o pasados por alto. 
De allf que Colombia - que intenta dar un tratamiento justo y equita-
tivo a los problemas sub- regionales- cons1dera tamb1én justo y 
equitativo no recibir un trato d1ferencial que juege en desmedro de 
sus intenciones y buena voluntad. 
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CONCLUSIONES: SUGERENCIAS 
La Cámara de Comercio de Bogotá ha querido con esta ponencla pla~ 
tear los dilemas , preocupaciones y realidades que actualmente se 
verifican en la Cuenca del Caribe . Pero su intención quedaría i~ 
c onclusa si no se adentrara en proposiciones concretas que puedan 
servir a una mayor interacción entre las Cámaras de Comercio de 
toda la sub- región . 
La base de un mejor acercamiento entre los sectores privados que 
representamos radica en un mayor conocimienTo mutuo y en allanar 
las dificultades de toda Índole que muchas veces entorpecen nues-
tro contacto e intercambio . Una vieja sentencia decía que "la 
unión hace la fuerza", y básicamente es eso lo que necesitamos: 
Unidad. Una mancomunión de criterios, de ideales compartidos, de 
e sf~erzos conjuntos, de solidaridad y apoyo nos permitirá ya no só-
lo un entendimiento mayor, sino también solidificar nuestras pos1-
ciones e intereses comunes. En un mundo crecientemente interdepen-
diente, los lazos estrechos entre las sociedades y los sectores 
representativos de ellas , se tornan un imperaTivo necesario y casi 
obligatorio. 
Debemos conocernos más para interactuar más. Tenemos que unirnos 
más para desarrollarnos más . Estas son las altas prioridades a 
las que necesitamos abocarnos . Bajo este marco de referencia la 
Cámara de Comercio de Bogotá quiere hacer ciertas sugerenclas que 
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puedan contribuir a tal fin: 
a) Sería áltamente positivo dar una continuidad ~ mas permanente y 
formal a nuestros encuentros, de tal manera de realizar dos fo-
ros anuales (uno por semestre) que respondiera a tópicos espe-
cíficos -financiamiento, exportaciones, productividad- del in-
terés de los empresarios sub-regionales con la partlcipacÁÓn 
de los representantes del área,de la Cámara de Comercio de Bo-
gotá, y aquellas cámaras continentales que asi lo deseen. 
b) Con~ribuir a la ampliación de af1liados a la estructura inst1-
tucional existente en la AsociaclÓn Iberoamericana de Cámaras 
de Comercio CAICO) a los fines de que esta entidad aglutine en 
su seno a las diversas cámaras del Caribe Insular. Esto per-
mitiría no s6lo cobijar bajo un m1smo órgano a todos los repr~ 
sen anLes del secTor privado continental, sino también extender 
a las nuevas cámaras incorporadas los beneficios de determina-
das tareas realizadas por AICO. 
e) La Cámara de Comercio de Bogotá también desea extender un sis-
tema de transmisión de datos que permita un conoc1miento mutuo 
de Las tramitaciones necesarias para efectuar los intercambjos 
comerciales. Esta labor permitiría ag1lizar los contactos y 
aliviar los esfuerzos de importadores/exportadores interesados 
en una comercialización más fluida y rápida. Esto conllevaría 
a s11 vez a desarrollar más contactos con las autoridades nacio 
nales encargadas de las políticas comerciales a los fines de 
buycar medios y canales para agilizar las tramitaciones corres 
pondienLes. 
- 33 -
d ) Al mismo tiempo, la Cámara está interesada en desarrollar 
acuerdos de reciprocidad con otras cámaras en lo que hace a 
prestación de servicios a las misiones comerclales de cada uno 
de nuestros paises que desean efec~uar con~actos en el pciÍS 
hu~sped. Asi se colaboraría en la orientación y gestiones a 
realizar por los individuos y/o grupos asociados a las diver-
~ sas camaras. 
o) Paralelamente, la Cámara propone una organización más intensl-
va de actividades de promoción tales como ferias, reuniones en-
tre vendedores y compradores, empresarios , etc. A tales efec-
tos se podría solicitar asistencia al Centro de Comercio lnter-
nacional UNCTAD/GATT y a entidades continentales como JUNAC, 
CEPAL, ALADI, SELA. 
f ) La Cámara de Comercio de Bogotá desea facilitar los servictos de 
asesoramiento técnico y legal que posee para organizar y ayudar 
a las tareas requeridas por otras cámaras, tanto en lo que hace 
a elaboración de funciones como lo que respecta a la organiza-
c~ón de un sistema para el intercambio de informaciones, cues-
tiones de mutuo interé s y medidas que promuevan el comercio in-
tra y extra- regional . 
g) Concomitantemente, la Cámara de Comercio de Bogotá qulere am-
pliar sus vínculos en cuanto a las tareas de capacitación, 
orientando su asistencia a la provisión de cursos de formación 
para el personal de las div ersas cámaras de comercio sub-regi~ 
nales en áreas como comercio internacional , difusión de infor-
rnación, técnicas de mercadeo , legislación aduanera , control de 
calidad , etc. 
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r·1) Por Último, la Cámara ha ido real izando cursos cortos, y semi ndl..,ios 
que van contando con un n~mero creciente de interesados, a los 
e ales podrian sumarse env1ados especiales de las diversas cáma-
ras, a fin de incrementar un intercambio recíproco con estas en-
t-idades. 
Pero las tareas no se agotan allí. Es necesario que se discutan 
n uevos y mejores mecan1smos de interconexión y vinculación, basa-
OJS en ~1 intercambio de estudios y publicaciones , arreglos blla-
Terale s y mult1laterales que permitan un ágil s1stema de comunicac1Ón, 
un . rabaJo concertado com~n que conlleve a expresar más coherente y 
d ire c tamente nuestros intereses a los responsables políticos de nues-
Tros gobiernos, etc . 
CPeemos que cada Cámara -en la medlda de sus posibilidades- debe con 
~ribui r a agilizar los requisitos y tramitaciones necesarias que 1m 
p iden una labor más sincronizada y efectiva. Un estudio norteameri-
(ano de hace algunos años, señalaba que el impacto de Trabas y tra-
rritac iones excesivas y demoradas en el valor del intercambio de Es-
l ado s Unidos ascendía en 1971 al 7,5% del comercio exterior de este 
p3Ís, con un costo total de 6,500 millones de dólares . Este tipo de 
e Jemplo prueba la necesidad imperiosa de facilitar , por todos los 
med "o s a nuestra disposición , los canales de comunicación a nuestros 
EP. c tores privados. Con una visión pragmática y responsable y un e~ 
fuerzo unitario y eficiente , que son las mejores vías para cumplir a 
c abalidad la tarea que nos corresponde : acercar al sector privado pa-
ra así d'fundir sus logros. Muchas gracias. 
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